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Resumen: 

Certeras preguntas hechas por 
Jesús nos motivan a replantear el 
caminar creyente en todas sus fa-
cetas. En la actualidad, en Amé-
rica Latina y el Caribe se subraya 
la interacción entre personas de 
diversas culturas y la responsabi-
lidad por la Casa Común. Quienes 
animan la formación también re-
calcan retos afectivos, vaivenes 
comunitarios, espiritualidades de 
carácter relacional.

***

En el día a día se acostumbran 
intercambios pragmáticos e ins-
tantáneos. Cuando ocurren largas 
crisis humanas y también, hon-
das señales del Espíritu, pueden 
brotar preguntas y propuestas de 
fondo. Hay un sentir común de 
formadoras y formadores que los 
itinerarios de formación merecen 
cambios fundamentales, que res-
pondan desde Medellín hasta hoy 
a los clamores locales y globales.

Podríamos preguntarnos ¿Qué 
interrogantes son hoy más re-
alistas y gestores del futuro en 
las Nuevas Generaciones de Vida 
Religiosa latinoamericana? ¿Qué 
acciones son relevantes y fieles 
a nuestros carismas? Estas son 

* Presbítero de la Congregación de San-
ta Cruz; colaboró en parroquia y en do-
cencia universitaria en Santiago (Chile). 
He coordinado el Instituto de estudios 
Aymaras, Perú (1981-2004), y la Asocia-
ción de teólogos/as del tercer mundo 
(1996-2006). Aprendo en comunidades 
del continente.
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preocupaciones e invitaciones 
frecuentes a la hora de modificar 
los itinerarios de formación en la 
Vida Religiosa. Gracias a la CLAR, 
en Quito se han compartido tra-
yectorias, oraciones, aflicciones, 
debates, sueños y propuestas al 
renovar los servicios de forma-
ción en la Vida Consagrada; he-
mos recibido regalos de Dios en el 
intenso diálogo fraterno/sororal1. 
Consigno aquí, incisivas preguntas 
y pistas de acción, generadas por 
un centenar de participantes pro-
venientes de varios rincones del 
continente. Añado también unas 
interpretaciones y acentos pro-
pios hacia el futuro.

1) Preguntarse al modo de Jesús

La más honda renovación fue 
alimentada de la escucha y prác-
tica el Evangelio. Esto ha ocurrido 
en la Lectio Divina acompañando 
comunidades de base, en “Pala-
bra y Vida” de la CLAR. Otro logro 
-entre muchos- fue vivenciar hoy 
preguntas hechas por Jesús (se-

gún los cuatro evangelios) “¿cómo 
no saben discernir el tiempo pre-
sente?” (Lc 12,56) “¿qué quieren?” 
(Jn 1,38), “¿qué quieren que haga 
por ustedes?” (Mt 10,32), “¿qué 
están pensando en sus corazo-
nes?” (Lc 5,22), “¿de qué discu-
tían por el camino?” (Mc 9,33). Y 
tanto más.

En Quito surgieron los siguien-
tes interrogantes: las culturas ju-
veniles ¿Cómo disciernen el llama-
do de Dios? ¿Desde qué criterios se 
hace la formación? ¿Cómo presen-
tar los Consejos Evangélicos ante 
tanto cambio? ¿Cómo responder 
a los signos de los tiempos desde 
testimonios de Vida Consagrada?, 
como Pedro Arrupe e Ignacio Igle-
sias, quienes han ofrecido hones-
tos cuestionamientos2.

Ahora bien, si nos preguntamos 
qué hay en el Evangelio, y lo que 
dice cada contexto, esto nos lle-
va a buscar nuestra verdad. No 
se puede trasladar una palabra o 
una solución de allá para acá. Así 

1 Con la temática “formadoras/es entre culturas, con eco-espiritualidad, y otras 
señales de nuestro tiempo”, la Comisión de Formación de la CLAR (Hnas. Angela 
García y Azucena Correa, Hno. Carlos Vélez, P. Diego Irarrazaval) han interactuado 
con más de 100 personas en Quito, del 14 al 16 de julio del 2017; mayormente re-
ligiosas, y algunos religiosos. Tres ponentes: Hno. Remberto Ortega, Hna. Glafira 
Jimenez, P. Sergio Montes. Coordinación Secretariado General de la CLAR: Hna. Luz 
Marina Valencia y Sra. Martha Torres. 
2 VÉASE, PEDRO ARRUPE, Experiencia Espiritual (en jesuitasdeloyola.org/imgx/tex-
tos/arrupeguia06.pdf); junto al testamento de Arrupe va una secuencia de pre-
guntas, y el testimonio de su colaborador I. Iglesias, autor de Preguntas a la vida 
consagrada, Bilbao: Mensajero, 2000. 
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como el Maestro urge de discer-
nimientos, hoy es ardua y prove-
chosa la lectura de los signos his-
tóricos. Ello conlleva a preguntas 
interpelantes, que desacomodan, 
que enuncian una praxis pascual. 
Se renuncia a seguridades, para 
ser liberado de mediocridades. 
El preguntar socrático nos motiva 
a dialogar en cada circunstancia 
para encontrar la verdad en cada 
circunstancia con audacia.

Las respuestas a las preguntas 
de Jesús y hacia Jesús de los rela-
tos sinópticos, las encontramos en 
la Iglesia, la actividad apostólica, 
la Vida Consagrada y la liturgia, 
estas, pueden y deben responder 
a las señales de nuestro cambio 
de época a un mundo donde todo 
es provisional, donde cuesta lle-
var a cabo compromisos y votos 
permanentes, así cómo, sentir y 
actuar eficazmente ante los cla-
mores de una humanidad adolori-
da y esperanzada.

2) Inquietud intercultural y eco-
lógica

Globalmente las personas se 
trasladan física y digitalmente. Se 
encuentran con diversas culturas, 
hay mayor sensibilidad y activi-
dad ecológica. Los seres humanos 

van abandonando tanta práctica 
etnocéntrica y antropocéntrica. 
Ante complejidades, en y entre 
culturas, ante desafíos del cuida-
do de la Casa Común, las perso-
nas sienten que están aprendien-
do a caminar en este tiempo y al 
igual que Neruda, se preguntan: 
“¿dónde está el niño (niña) que 
fui, sigue adentro o se fue?”3. El 
sujeto renace con quienes son di-
ferentes, sin sentirse dueños del 
universo, más bien, como criatu-
ra, busca nuevas claves de inter-
pretación que le ayuden a ver y 
a leer lo nuevo, lo que está na-
ciendo.

Las preguntas siguientes: ¿cómo 
acompañar lo líquido y posmo-
derno para que sea evangélica la 
convivencia? ¿Nos formamos en la 
aceptación de lo diferente?, ¿Qué 
pasa con las nuevas tecnologías? 
Lo intercultural ¿es re-significado 
desde lo juvenil, afectivo-sexual, 
familiar, desechable? ¿Hay reci-
procidad, con perspectiva de gé-
nero, entre mujeres y hombres? 
Las diferentes generaciones ¿po-
sibilitan el bien común sin unifor-
mar? Lo anterior desinstala y con-
duce a experiencias y programas 
de vida más atentas al Evangelio, 
lo mismo que, la opción por la 
vida del pobre, la inculturación, 

3 PABLO NERUDA, Libro de las Preguntas, Buenos Aires: Losada, 1975, pg. 58.
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la inter-culturalidad y lo eco-espi-
ritual. En este sentido se han deli-
neado formas de caminar y accio-
nes concretas hacia adelante (ver 
sección 4).

En esto, se renueva el disci-
pulado del Maestro de Galilea, 
abierto a otras culturas (Cananea, 
Samaritana, con el Centurión, 
etc.) y a la creación que gime con 
dolores de parto. Muchas instan-
cias de Vida Consagrada siguen 
encerradas en ámbitos culturales 
y concentradas en lo humano, se-
paradas del medio ambiente. En 
los programas de formación nos 
encontramos con personas de di-
versos mundos, sueños, proyectos 
de vida. Ser mono-cultural impli-
ca cerrar los ojos a la biodiversi-
dad y a la creatividad humana y, 
ser inter-cultural fortalece las vo-
caciones y los apostolados.

3) Lo afectivo, comunitario, 
apostólico y espiritual

A menudo se insiste en con-
jugar (y no sólo yuxtaponer) di-
mensiones que sean proféticas y 
serviciales en el mundo de hoy. 
No bastan los logros del pasado, 
ni el acomodarse al presente. Más 
bien, la fidelidad creativa consti-
tuye lo deseado por la Vida Re-
ligiosa a nivel mundial. En este 

sentido se agradecen los impulsos 
dados por el Concilio Vaticano II, 
por las Conferencias de Obispos 
del continente, por las trayec-
torias, asambleas, programas de 
la CLAR, y por incontables testi-
monios y renovaciones comunita-
rias. Sin embargo, sigue vigente 
la pregunta ¿cuánto y con qué 
orientaciones son conjugadas las 
dimensiones creyentes? Existen 
todavía carencias en lo afectivo, 
en las vivencias de la sexualidad, 
en lo comunitario, en la opción 
por los pobres, en los estudios, 
en los apostolados. Cada ámbi-
to es interpelado por el Evange-
lio, sin embargo, se podría decir 
que, es aún incipiente el recrear 
las formas de orar a partir de las 
distintas culturas y religiosidades.

Las dificultades dan paso a 
convicciones, a un equilibrio en-
tre lo intelectual, comunitario y 
espiritual. Equipos interdiscipli-
narios están pensando procesos 
formativos que iluminen y sanen 
a través de signos de conversión 
para evitar daños en la comuni-
dad. Es necesario auto-formarse a 
lo largo de la vida para responder 
a la voluntad de Dios, según los 
signos de los tiempos, evangeli-
zar las redes sociales y realidades 
donde no se ha llegado aún. Hoy 
también se hace indispensable 
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tener en cuenta, criterios psico-
afectivos responsables, que no 
fragmenten lo sexual-afectivo,  
acompañar tendencias homo-
sexuales, en los espacios de mi-
sión, de formación. Saber educar 
y formar en un mundo erotizado.

La sensibilidad de la juventud 
es reconducida al Evangelio, para 
poder acompañar desde una mís-
tica trinitaria, el compromiso con 
la Casa Común y con los pobres, 
en una vivencia coherente dentro 
y fuera de la comunidad. En tér-
minos globales, generar una for-
mación con mayor conciencia de 
justicia social y ecológica.

4) Delinear itinerarios y proce-
dimientos

En Quito se destaco el desafío 
afectivo y espiritual. La Hna. Gla-
fira Jiménez recalcó la Palabra y 
el Espíritu en procesos formativos 
(sin aislamientos emocionales) y 
el P. Sergio Montes subrayó “el 
nacer al amor”, a través de iti-
nerarios formativos4. Se va supe-
rando el encuadramiento de “eta-
pas” que comienzan y terminan 

(a menudo las personas quedan 
con vacíos y nudos que “pasan la 
cuenta” más adelante). Se ve con 
preocupación la crisis y el aleja-
miento poco después de los vo-
tos perpetuos y de la ordenación. 
Con discernimiento comunitario 
(y corazón ardiente) hay que re-
plantear itinerarios y actividades 
en procesos que contengan accio-
nes nuevas.

En cuanto a itinerarios de for-
mación5, hay propuestas genera-
les, cuyos núcleos son: formación 
transversal del encuentro con 
Dios, con otras/os, con la natura-
leza, teniendo a Cristo como cen-
tro y a la obra del/la fundador/a; 
proceso psico-afectivo, sexual, 
espiritual, comprometido con la 
justicia y la creación, a nivel per-
sonal y comunitario; itinerario ini-
cial y permanente elaborado en 
cada país por la Conferencia de 
Religiosas/os; formación flexible, 
sin perder lo esencial de la Vida 
Religiosa; unidad y gradualidad en 
procesos personalizados; acompa-
ñamiento contextual y elástico, en 
nuestras culturas matricentradas, 
alegres, con espacios de media-

4 Véase lo presentado por G. Jiménez, “Encuentros que engendran y sostienen la 
Vida”, y aporte de S. Montes, “Nacer al amor desde el encuentro” que concluye con 
un “discernir itinerarios formativos de cara a una Vida Religiosa nueva” mediante 
10 elementos (revista CLAR, 2017 nº 3).
5 Cada grupo ha elaborado propuestas y líneas de acción; en mi recapitulación los 
itinerarios van primero, y luego agrupo líneas de acción. Pido disculpas por mis 
síntesis y tipologías con sus limitaciones.
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ción desde las bienaventuranzas. 
Por otra parte, algunos grupos po-
nen acentos en la congregación, 
en cada comunidad que tenga 
formandas con experiencias de 
“salida” en cada nivel de forma-
ción, y en la integración cultural 
de ambientes juveniles.

Recrear itinerarios (un para-
digma empleado por el P. Sergio 
Montes, y asumido por las/los 
participantes) conlleva a líneas 
de acción. Las/los formandas/os 
hacen las siguientes precisiones: 
adaptar las estructuras a las ne-
cesidades de formandas/os; in-
volucrar a jóvenes en toma de 
decisiones, introducir a jóvenes 
al Misterio (ser mistagogas/os), 
abrir espacios lúdicos con expre-
siones corporales, caminar en la 
conversión personal y comuni-
taria; comunicar características 
culturales, cultivar espacios de 
encuentro con el Señor, para cre-
cer en la experiencia de Dios; sa-
lir de sí mismo y encontrarse con 
“otras/os”.

Las/los acompañantes subra-
yan que es importante, tener 
formadoras/es que actualicen y 
transformen los itinerarios, com-
partir experiencias con otras con-
gregaciones e institutos, que las/
los acompañantes también tengan 

espacios para ser acompañadas/
os, atender los procesos perso-
nales de formandas/os y no sólo 
ver las etapas; conocer lo sagrado 
en cada cultura juvenil, respetar 
el misterio de cada persona para 
que pueda integrar los recursos 
que se le ofrecen. Las comunida-
des deben tener las puertas abier-
tas al compartir experiencias de 
Dios, generar “relacionalidad” en 
procesos iniciales y permanentes 
de formación, pues la comunidad 
crece en amor y humildad, a tra-
vés de encuentros creativos con 
Dios, según las características de 
cada grupo.

A modo de conclusión: un agra-
decimiento a todas las personas 
encargadas de la formación, y a 
quienes tienen liderazgo en las 
órdenes, congregaciones e ins-
titutos. Ellas/ellos construyen 
preguntas incisivas y hacen pro-
puestas con nuevas perspectivas. 
Ojalá se pueda seguir examinando 
cuestiones de fondo, que desen-
trañan los signos de los tiempos, 
y las búsquedas de las Nuevas 
Generaciones. Cabe acentuar la 
riqueza del intercambio entre ju-
ventud con sus luces y sombras y 
las personas de edad media y an-
cianas/os, dispuestas/os a apren-
der y a disfrutar de los nuevos 
cambios.
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